
    AÑO XXXI. Nº 1517. 21 marzo 2010
¿POR QUÉ FRACASAMOS?
“También os rogamos, hermanos, que amonestéis a los ociosos, que alentéis a los de 
poco ánimo, que sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para con todos. Mirad 
que ninguno pague a otro mal por mal; antes seguid siempre lo bueno unos para con 
otros, y para con todos”. 1 Tesalonicenses 5:14-15.
 La Iglesia es un cuerpo compuesto por muchos y diversos miembros. Somos 
diferentes pero estamos llamados a ser una unidad: un cuerpo; miembros los unos de 
los otros.
 Las palabras de Pablo en el texto citado marcan una conducta a seguir en 
la comunidad. Rogando que no se deseche a nadie; arropando a todos partiendo del 
amor. 
 Obedeciendo todos ese ruego cuántos problemas se evitarían en las 
congregaciones. Es más no habría problemas. Tan sencillo. Tan comprensible. Tan 
eficaz. Garantizada la armonía.
 Cuando surgen los roces y hay disgustos entre los miembros, podemos 
decir que todos colectivamente estamos fracasando con responsabilidad individual, 
porque todos debemos cooperar a la paz y al buen entendimiento.
 No podemos refugiarnos en la colectividad para eludir nuestra 
responsabilidad individual, sea en la conducta, sea en el servicio.
 En la vida y en los programas de testimonio y trabajo de la Iglesia estamos 
todos involucrados, como miembros que somos, y que no ocurra, que por el 
hecho de ser colectivos nadie sea responsable de nada. Al contrario, todos somos 
responsables de todo. Y si un proyecto no va adelante, el fracaso será colectivo pero 
también será mi responsabilidad individual.

 Hemos de obrar con responsabilidad, como si todo dependiera de mí, 
porque yo tengo mi función en ese cuerpo, la que el Señor me ha dado, y nadie 
puede hacer mi parte. 
  Las palabras de Pablo además de un ruego son un reto. Los que están 
en autoridad, los valientes, los fuertes, son los llamados a amonestar, a dar 
ánimo y a soportar. ¿Cómo te sientes? ¿En qué ayudas? ¿Cómo puedes colaborar 
individualmente a evitar el fracaso colectivo?
 Con el mejor ánimo,      M.Z.

BAUTISMOS
 El Señor añadió dos nuevas almas en este domingo 14 de marzo a Su 
Iglesia. Son dos mujeres jóvenes: Mónica Ospina y Andrea Morales Santiago, 
estudiante universitaria. Ambas han confesado su fe en Cristo y su deseo de 
comenzar una nueva vida con Él. 
 Nuestra felicitación a ellas por haber hecho la mejor elección de su vida, 
en la que les deseamos ricas bendiciones. Nuestro compromiso ante el Señor es 
orar por su crecimiento y fortalecimiento.  Para ese fin les fueron entregadas sendas 
Biblias con el ruego de que no descuiden su lectura diaria.

PELÍCULA
 El sábado por la tarde se proyectó la película VENCIENDO GIGANTES. 
Una película llena de enseñanzas, para aprender a vencer temores, con nuestra 
confianza puesta en Dios, haciendo nuestra parte seguros de que Él hará la Suya. 
Dios siempre está ahí cuando le necesitamos. No hay Dios tan grande como Él. 

DONATIVOS PARA ATRIO
 Dos hermanas, Marianita y Sandra Geolfan han contribuido con 10€ cada 
una para nuestro boletín. Les damos muchas gracias por su aprecio y generosidad. 
El Señor que conoce los corazones, las recompensará.

ENFERMOS
En las reuniones de oración en la Iglesia hemos puesto a los enfermos en manos del 
Señor. 
 Tenemos a María Jesús recuperándose en el Hospital y aunque va 
progresando en su estado general, sin embargo últimamente no puede hablar. 
 Miguel, hermano de Francisco Valverde, sigue hospitalizado y entendemos 
que grave.
 Cristina sigue encontrándose mal por sus problemas de embarazo.
 Ismael Pérez hospitalizado también para quitarle una placa colocada en el 
brazo,  tras un accidente que sufrió.
 Hay otros miembros y familiares de hermanos  enfermos. Todos necesitan 
nuestras oraciones y nuestro apoyo. Oremos seguros de que el Señor hará lo mejor 
conforme a Su propósito en cada caso.



SERVIDORES PARA EL DOMINGO 21 marzo 2010
     Estudio Bíblico: a las 10,30, por Jesús Manzano
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30. 
Introduce el Culto:  Jesús Manzano.  Predica: Enrique Martorell
Administra la Santa Cena: Carlos Lázaro
Distribuyen: David Fernández, Marianita de Jesús, Ángela Guevara, Randál Torrens 
Recogen la Ofrenda: Chema Muñoz, José Manuel Lázaro
Jueves a las 7: Reunión de Oración. A las 8: Estudio Bíblico, por Jesús Manzano
Jueves a las 9: Reunión del Consejo
Sábado 20 a las 5: Reun. Jóvenes. A las 18,30. Clases con Ramón Pérez
 TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.

RESUMEN DEL MENSAJE, por Jesús Manzano (14-4-10)
2º Samuel 11 y capítulo 12:9-14

Presentó a David como ejemplo de hombre famoso, encumbrado y poderoso y 
de su caída en el pecado. Y, de como el pecado engendra pecado. David cayó en 
una cadena sucesiva, comenzando por una mirada, una codicia, un adulterio, una 
mentira, un asesinato, que trató de ocultar y de olvidar y, el pueblo que conocía los 
hechos, no lo olvidó y blasfemo por culpa de su pecado. ¿Cómo un hombre creyente 
podía hacer algo así? Los enemigos murmuraban, tachándole de hipócrita. David 
mismo, no lo había olvidado, su pecado estaba siempre delante de él. Algunos 
Salmos revelan la angustia que sentía. Dios tampoco se olvidó, porque David no se 
había arrepentido y le envió al profeta Natán que le amonestara de que el pecado 
tiene consecuencias. Todo lo que hacemos mal, sale y sufrimos. 
 El pecado tiene un poder irresistible y caemos si coqueteamos con él. La 
victoria es nuestra si huimos de la tentación. Satanás nos hace ver que no tiene 
importancia, que pecaremos una sola vez y luego podemos apartarnos. El pecado 
produce satisfacción momentánea y acaba en muerte. Cuando caemos tratamos 
de justificarnos,  en vez de arrepentirnos y nos engañamos a nosotros mismos y 
cambiamos el nombre del pecado para que lo malo sea bueno.
  Cuando pecamos hemos de reconocerlo y arrepentirnos para ser restaurados. 
Salmo 32:5.
 Dios nos da oportunidades para que salgamos del pecado y debemos 
aprovecharlas, antes que nuestro corazón sea endurecido y no lleguemos a discernir 
lo bueno de lo malo.
 David se arrepintió, confesó su pecado, pidió perdón a Dios y el Señor le 
usó y le bendijo. Isaías 43:25.
 Dios borra el pecado y el pecador arrepentido no debe seguir cargando con 
la culpa cuando Dios ya le ha perdonado. 1ª Juan 1:9.
 Dios quiere restaurarnos, usarnos y bendecirnos.

¿EXISTE EL MAL? ¿Qué existe y qué no?
Alemania, inicio del siglo 20. Durante una conferencia con varios universitarios, 

un profesor de la Universidad de Berlín propuso un desafío a sus alumnos con la 
siguiente pregunta: “¿Creó Dios todo lo que existe?”
 Un alumno respondió valientemente: Sí, Él creó.
“¿Dios realmente creó todo lo que existe? Preguntó nuevamente el maestro.
 -Sí, señor, respondió el joven.
El profesor respondió: “Si Dios creó todo lo que existe, ¡entonces Dios hizo el 
mal, ya que el mal existe! Y si establecemos que nuestras obras son un reflejo de 
nosotros mismos, ¡entonces Dios es malo!”.
El joven guardó silencio frente a la respuesta del maestro, que feliz, se regocijaba de 
haber probado, una vez más, que la fe era un mito.
Otro estudiante levantó la mano y dijo: ¿Puedo hacerle una pregunta, profesor? 
–Lógico, fue la respuesta del profesor. El joven se levantó y preguntó: “Profesor, 
¿el frío existe?”. –“¿Pero qué pregunta es esa? Lógico que existe, ¿o acaso nunca 
sentiste frío?”.
El muchacho respondió: “En realidad, señor, el frío no existe. Según las leyes de 
la Física, lo que consideramos frío, en verdad es la ausencia de calor. Todo cuerpo 
u objeto es factible de estudio cuando posee o transmite energía, el calor es lo que 
hace que este cuerpo tenga o transmita energía. El cero absoluto es la ausencia total 
de calor; todos los cuerpos quedan inertes, incapaces de reaccionar, pero el frío no 
existe. Nosotros creamos esa definición para describir de qué manera nos sentimos 
cuando no tenemos calor. 
 Y, ¿existe la oscuridad?”- continuó el estudiante. 
 El profesor respondió: “Existe”.
El estudiante respondió: “La oscuridad tampoco existe. La oscuridad, en realidad, 
es la ausencia de luz. La luz la podemos estudiar, ¡la oscuridad, no! A través del 
prisma de Nichols, se puede descomponer la luz blanca en sus varios colores, con 
sus diferentes longitudes de ondas. ¡La oscuridad, no! ¿Cómo se puede saber lo 
oscuro que está un espacio determinado? Con base en la cantidad de luz presente en 
ese espacio. La oscuridad es una definición utilizada por el hombre para describir 
qué ocurre cuando hay ausencia de luz”.
 Finalmente, el joven preguntó al profesor: “Señor, ¿el mal existe?
El profesor respondió: “Como afirmé al inicio, vemos estupros, crímenes, violencia 
en todo el mundo. Esas cosas son del mal.
El estudiante respondió: “El mal no existe, señor, o por lo menos no existe por 
sí mismo. El mal es simplemente la ausencia del bien. De conformidad con los 
anteriores casos, el mal es una definición que el hombre inventó para describir la 
ausencia de Dios. Dios no creó el mal. El mal es el resultado de la ausencia de Dios 
en el corazón de los seres humanos. Es igual a lo que ocurre con el frío cuando no 
hay calor, o con la oscuridad cuando no hay luz”.
El joven fue aplaudido de pie por largo rato, y el maestro, moviendo la cabeza, 
permaneció en silencio. 
El Director de la Universidad, se dirigió al joven estudiante y le preguntó: ¿Cuál es 
tu nombre? –Me llamo Albert Einstein. 


